
w x b m 

D E V I S I T A R y < h 

LOS MONUMENTOS 

6 

SANTOS S It PULCRC ' 

B V 1 9 6 A N T O . 

. H 7 
. ìlonufaa, 

C . l ¿ V b i y o . 

V r . X ' « 1 0 : ÎBëS 

Ipren t a de l a s E s c a l e r i l l a s r u m 13, 

ó c a r g o de José Maria Gallegos. 

» ¡ S I S A D U p V Ö LM8 

M í » Taiverfc y ftfljr A 



B V 1 9 6 

. H 7 

D 4 

c . 1 



' -

' A LOS DEVOTOS 

LECTORES. 

XV a da mas laudable ni mas conjf&ne 
a nuestra religión cristiana pueden prac-
ticar los fieles, como Visitar los dias Jue-
ves y Viernes Sanio, el ¡sepulcro ó Monu-
mento de nuestro Divino Redentor Jesu-
cristo. ¡Pero ay! Esta Visita, que debia 
ser enteramente piadosa y animada de un 
verdadero espíritu de f é , la convierten va-
rios cristianos en un mero paseo, ó en una 
simple curiosidad; y pluguiese á Dios 
que algunos no hiciesen de ella una detes-
table profanación. lié aquí por qué me he 
determinado á traducir de la cuarta edi-
ción ¿Rojr-ana el presente librito, para que 
decidiéndoos á Visitar los Monumento<• /«• 
bagáis con verdadero espíritu de ¿k, y -
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corazon penetrado del sincèro do-
®B|e vuestros pecados, y de sentimien-

gratitud hacia nuestro amorosísi-
fò&alvador, que tanto sufrió por la sal-
£Mori de nuestras almas. 
' "ü¡2áÉ§2£eiS 1ue m¿ríL° de estas Visi-
* consiste en hacer muchas, en entrar 

en lÀichas Iglesias, y decir al fin: H e 
Vi$jg|do tantos Monumentos . Ni me-
nos consiste la religiosidad de estas Vi-
sitas en buscar solamente aquellas Igle-
sias. en que hay mayor concurrencia, ó 
en donde el Monumento es mas magnífi-
co por su adorno y mayor número de lu-
ces, ó en donde hay otros objetos que re-
presenten algunas circunstancias de la 
Pasión y Muerte de nuestro Señor Jesu-
cristo. JSo intento por eso censurar estas 
prácticas, que están en uso en varias ciu-
dades, y aun en la inisma liorna: mi de-
seo solamente es, que los devotos cristia-
nos puedan fácilmente conocer, por lo que 
se representa en figura, la corresponden-
cia de los sublimes misterios de la Par 

sion. Muerte y Sepultura de nuestro Di. 
vino Redentor, tales cuales nos los recuer-
da la Santa Iglesia en los dias de Jue-
ves y Viernes Santo. Consiste el mérito, 
la piedad y el fruto de estas Visitas en 
hacer mas bien pocas en número; pero 
todas acompañadas de un espíritu devoto, 
compungido, y dando lugar á reflexiones 
piadosas adaptadas á las circunstancias 
del santo sepulcro que visitamos. 

Por esta razón reduzco en este librito 
á cinco Visitas que han de hacerse á les 
smilos Sepulcros, y en cada una de ellas 
á tres breves consideraciones. Desearía 
que para estas solas cinco Visitas se es-
cogieran á lo menos las Iglesias en que 
huya menos concurso. Hecha, como se 
dirá en su lugar la adoracion al San. 
tisimo Sacramento, se leerán atentamen-
te las reflexiones, que se. propondrán en 
cada una de las cinco Visitas, detenién-
dose un poco en cada una de ellas con el 
pensamiento. De • cuando en cuando, se 
volverá la vista hacia ti Monumento, y se 



preguntará á sí mismo: ¿Quién es el que 
e s t á en este S ^u l c ru? y enmurará la 
respuesta en cada una de las referidas 
reflexiones, Despues que. se haya em-
pleado un poco de tiempo en éstus, se re-
zarán devotamente tres Padre nuestros 
y o-ras tantas Ave Marías, en memo-
ria de la Pasión, Muerte y Sepultura 
de nuestro Señor Jesucristo, y se ter-
mina la Visita con el Coloquio á Jesu-
cristo encerrado en el Sepulcro. 

Suplico, que al posar de una Iglesia, 
6 otra se guarile cuanto mas se pueda 
silencio y recogimiento. La modestia es 
mas que. nunca necesaria aun en el ex. 
terior comportamiento, debiendo cada uno 
recordar el religiosísimo objeto á que se 
dirigen estas devotas Visitas. Estando 
impedidos para hacer las que os pro-
pongo, ó porque viváis en comunidad re. 
ligiosa, ó por otro motivo, podéis l'isi. 
lar cinco veces el Monumento que haya 
en dnndr. esleís: y estando enfermos des. 
de vuestra easa podéis hicer lo mimo, 

con intención de estar en presencia del 
Sepulcro. 

Dios bendiga esta obrita, y á quien 
se sirviere de ella, le dé y aumente un 
espíritu verdadero de piedad cristiana 
al hicer. y después de hechas las de-
volas Visitas á los Monumentos, como 
deseo de corazon. 

Nuestro Santísimo Padre el Sr. Pió 
Vil por el órgano de la Sagrada Con* 
gregacion de indulgencias, concedió por 
su breve de 7 de Marzo de 1 3 ! 5 , <í 
todos los fieles que Visitaren los santos 
Sepulcros el Jueves y Viernes Santo, las 
mismas indulgencias que se ganan visi-
tando el Santísimo Sacramento expuesto 
s lemnemente para la orncion de cua-
renta horas-, esto es, una vez indulgen, 
cía plenaria, con tal de que se confie-
sen y comulguen en el Jueves Santo, ó 
el dia de Pascua; y las indulgencian 
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nano Contemdas en este dJoci,-
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VISITA PRIMERA. 

cr7,ora ó Jesws Sacramentado en-
terrado en el santo Sepulcro, interior-
mente con un corazon contrito y humi-
llado, y exleriormente con devocion y re-
cogimien'o. Hecha la brete adoración, 
penetrado del espíritu de f é viva y ver. 
dadera religión, hágase uno á sí mis* 
mo esta pregunta: 

¿Quién es el que e s t á en este Sepulcro! 

I . A lma mía, tú lo sab^-s bien: tu 
Redentor amoroso, el IIi¡9 de Dios h e . 
clio Hombre, Cris to Jesús . ¡Ah! Si, é l 
está encerrado en es te S e p u l c r o . . . E l 
sufr ió pr imero una Pasión dolorosa, y 
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áfcspues espiró sobre una cruz" en medie? 
de mil insul tos y de mil dolores S u 
san t í s imo Cuerpo fué puesto en un Se-
pulcro, y tú misma es I ás aquí presente 
p a r a v i s i t ado . ¡Ah! Cons ide ra que so-
lo el a m o r inmenso que t e ten ia , lu ha 
reducido á es te es tado. 

I I . Sí, él, tu J e sús suf r ió u n a P a -
sión dolorosísima an t e s de que su Cuer -
po fuese colocado en es te Sepulcro . E l 
la c o m e n z ó desde el huer to de G e t h s e . 
maní , reduciéndose á una t r i s teza y a -
g o n i a mortales , sudando allí en m u c h a 
abundanc ia sangre , sacada á v iva fuer -
za de sus venas , y sal ida de los poros 
de su inocent í s ima ca rne por el ho r ro r 
y e span to de su inminen te Pas ión . ¡Ahf 
Ref l ex iona , a lma mía , que él e n t o n c e » 
p e n s a b a en tí, y le afligía muchís imo e l 
p revee r que tú le habi . ,s de c o r r e s p o n -
der con t a n t a ingra t i tud é inf idel idad. 

I I I . ¿Y puedes, a lma mia , m i r a r con 
f r i a ldad é ind i fe renc ia este Sepulcro , s i n 
e m b a r g o de saber <¿ue den t ro de é l e s . 

{á deposi tado el sacra t í s imo Cuerpo de 
tu divino Reden to r , el cua l por amor á, 
tí, y por sa lvar te de r r amó primero t a n -
ta s a n g r e en el huerto , y después en e l 
discurso de su Pas ión , has ta quedar le 
vacias las venas? ¡Ah! Fija lus ojos e n 
este Sepulcro; y Mena de confusion c o n . 
fiesa tu dureza é ingra t i tud , y detes tan» 
do tus p e c a d o s , pídele miser icordia y 
perdón. 

Róiense devotamente fres Padre núes, 
tros y Ave Marías, en memoria de la 
Pasión, Muerte y Sepultura de nuestro 
divino Redentor Jesucristo, y después se 
hará mas bien con el corazon que con las 
palabras el siguiente 

C O L O Q U I O . 

¡O Reden to r mió amorosís imo! ¿ E s . 
tá aquí , pues, aquel vuestro divino Cuer -
po, que tan to ha sufrido por mí, q u e 
hecho p resa de a g o n k s mor t a l e s a n t e s 



de morir , postrad. , en t ie r ra de r ramó i 
t o r r en t e s vivo sudor de sangre? ¿Y yo , 
r e o de tan tos pecados, y de t an ta s e n o r . 
midades es taba p re sen te á vuestro pen . 
Sarniento, y por este motivo !a vista de 
vues t ra i n m i n e n t e Pas ión se os h a c i a 
m a s ace rba y dolorosa? Yo adoro pro-
f u n d a m e n t e á este Cuerpo sant í s imo, é 
imploro, por los mér i tos de es ta s a n a r e 
de r r amada , la miser icordia y el perdón 
de mis m u c h a s iniquidades. ¡O s a n g r e 
precios ís ima de mi Jesús, lavad mi a lma! 
Aqu í j u n t o á este s an to Sepu lc ro quede 
mi co razon l leno de cont r ic ión y de 
a r repen t imien to , resuel to m a s que n u n -
ca á sufr i r pr imero la muer te que vol-
ve r al pecado, y á cometer ofensa con-
t r a vos, J e s ú s mió. 

Adórese nuevamente a Jesús Sacra-
mentado, y despues sálgase de la Igle. 
sia y vayase con recogimiento á la otra 
Visita Sígase este mismo método en to• 
das las demás. 

S E G U N D A V I S I T A , 

Adórese al Señor Sacramentado como 
en la primera Vi sita. Recogiéndose en 
el mejor modo posible. haga alguna re-

flexión sobre esta pregunta. 

¿Quién es el que es tá bn e s t e Sepu lc ro 

I . ¡Ah! Lo sé bien. E s t á e n c e r r a -
do en este Sepu lc ro mi adorable S a l -
vador . Pero ¡ay de mí! ¡A qué e s t a , 
do es tá reducido su divino Cuerpo! ¡Qué 
l lagado se hal la y despedazado de n;il 
m a n e r a s por aquel los bárbaros azo tes , 
que pocas horas an t e s causa ron en él 
u n ex t r ago sangr ien to ! ¡O a lma mía! 
qué c a r o cos ta ron á tu Reden to r tus 
m u c h a s perversas sa t i s facc iones , y aque-
llos tus pecados, por los cuales" se en-
c a r g ó de a p l a c a r á la divina jus t i c i a ! 
P i ensa c u a n t a s l l agas h,-.s ab ier to e n 
equel Cuerpo sumís imo , que á la fr<¿~ 
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s e n f e adoras ence r rado en es te Sepul -
c ro . 

I I . ¡Qué in jus t ic ia! ¡Qué crueldad! 
C o n o c i ó P í la los la inocenc ia de J e s ú s 
N a z a r e n o , y sin embargo m a n d ó que 
lo a z o t a r a n . ¡O, con c u a n t o exceso se 
e j e c u t a r o n ordenes t an i n h u m a n a s ! ¡O 
m a n s í s i m o Cordero! N o abr is te is la bo. 
ea p a r a p r o n u n c i a r ni un l amen to : su -
f r i s t e i s toda la fur iosa t empes tad de 
golpes que se desca rgó sobre vues t ro 
inocen t í s imo Cuerpo . N o hay duda q u e 
fue ron muy bárbaros aquel los verdugos 
e j ecu to re s de ta l c a r n i c e r í a ; pero tú 
t ambién , a lma mía , tuvis te pa r t e en sil 
c rue ldad , porque tus muchos pecados 
fu ron c a u s a de un e j emp la r t an a t r o z . 

I I I . A u n q u e e s verdad, que vis i tas 
a h o r a el ¡Sepulcro, en que es tá el s a . 
g r ado C u e r p o de tu Reden to r e x a n g ü e 
por tus pecados; con todo, a l m a mía , 
él es todavía todo a m o r y m i s e r i c o r -
dia p a r a tí, si postrada aquí de tes tas 
S íncórdmentú tus cu lpas , é imploras ios 

mér i tos inf in i tos de aquella misma san-
gre que h ic i s te de r r amar con aquello^ 
azo te s t an c rue les . ¿Y pu-des p e r m a . 
n e c e r todavía indecisa? ¿Y puedes no 
r end i r t e á los l l amamien tos de la g n u 
cia? ¡Ahí no. Si este Sepu lc ro te r e . 
p rendo tu iniquidad, la misma g r a c i a 
te l lama al a r repen t imien to , y te a s e . 
g u r a el perdón. 

Rézense los tres Padre nuestros y Ave 
Marías, como en la primera Visita, y 
después el siguiente 

C O L O Q U I O . 

¡Amabil ísimo R e d e n t o r mió! ¡ \ qué 
estado, pues, han reducido vuestro i n o . 
cent í s imo C u e r p o mis g r andes pecados! 
¡Ah! ¡Qué t a n t a s her idas y t a n t a s l i a . 
g a s son también obra mia, habiendo 
concur r ido con mi. in iquidades á vu s-
tros. bárbaros azotes! E n cada uno de 
e l los os aco rdaba i s de mí ; y y o p e c a -



. estaba presente á vuestro p e n s a -
miento. Y sabiendo todo esto, ¿cómo 
puedo mi ra r con indiferencia este Se-
pulcro que encier ra un Cuerpo tur, des-
pedazado por mí y por ir,i beneficio? 
¡Ah! Amoroso Sa lvador , no pe rmi tas 
que me separe de este san to Sepulcro 
sin haber primero despedazado mi co-
razon con la contr ic ión mas s ince ra . 
¡Ab! sí, aquí d jo el horrendo n ú m e r o 
d e mis cuip;,s, y de <,quí me separo 
resucito con vuestra gracia á morir an -
t e s que volver á cometer el pecado. 

Adórese nuevamente á Jesús Sramen-
tado como en ¡a Visita primera. 

V I S I T A T E R C E R A . 

Hágase la acostumbrada adoracion al 
Sardísimo Sacramento: procúrese después 
recogerse cuanto se pueda, y refléjese con 
Cuidado en esta pregunta. 

j ' i u i é n es el que está en este Sepulcro? 

I . Aquí es tá tu R e d e n t o r adorab le . 
¡Ah, vuelve, a lma raia, con tu imagi-
nac ión una mi rada á su C a b e z a sacro-
santa , y vela a h u j e r a d a en cien p a r -
tes, pues sobre e ü a se puso y ap re tó 
u n a corona de agudís imas espinas! ¡Ay 
de mí, qué dolor t an acerbo suf r ió el 
pac iente Señor , y c u a n t a s a n g r e v iva 
venia á l lover de sus san t í s imas s i e -
nes! Pilatos no mandó s eme jan t e coro-
na cion; s ino que fué una bárbara i n -
vención de aquel los c rue les verdugos: 
invenc ión m u c h a s veces renovada en 
J e sús por tus p e c a d o s , t s p e c i a l m e n t e 
de pensamien to . ¿Y no los de tes taré a l . 
g u n a vez? ¿Los con t inua ré comet iendo 
en lo sucesivo? 

I I . E s t a corona de esp inas no fué 
so lamen te ins t rumento de un dolor a t roz , 
s ino también de burla y de g r a n d e ig-
nominia ; porque por medio de él se pre-
tendió sa ludar á J e s ú s N a z a r e n o como 
R e y de los judios. U n a corona de e s . 
¡jutas-, he aquí la d i adema que s s l e 



p s s o en l a C a b e z a ; u n vil p e d a z o ' d e 
c a ñ a ; he aquí el c e t r o que se le puso 
en las m a n o s . Y de e s t e modo el ver-
d i d e r o R e y de la g l o r i a v i ene á ser 
ob je to da e s c a r n i o s y de i r r i s iones ; pe-
ro ¡cuánta p a r t e he t en ido en e s t a s i r r i -
s iones y e sca rn ios ! J e s ú s mió, ¡ojalá 110 
fuese así! 

I I I . Al su f r i r e s t a dolorosa i g u a l -
m e n t e que i gnomin io sa c o r o n a c i o n do 
e s p i ü a s , vue la , a l m a mía , á tu R e d e j i . 
to r , que e s t a s ado rando en el s a n t o Se-
pu lc ro , vue la á s a t i s f ace r á la d iv ina 
M a g e s t a d que has o fend ido con t u s mu-
c h a s i r r e v e r e n c i a s , e s p e c i a l m e n t e d e -
l a n t e de tu S e ñ o r S a c r a m e n t a d o , y q u e 
h a s o fend ido t a m b i é n con t an to s m a l o s 
p e n s a m i e n t o s , que lias h e c h o el ob je to 
de tu vo lun t a r i a c o m p l a c e n c i a , por la 
q u e t a m b i é n c o n c u r r i s t e á a p r e t a r so-
bre a q u e l l a d iv ina C a b e z a l a co rona d e 
e sp inas , y á bur l a r con impío i n su l to 
á tu m i s m o Sa lvado r . ¡Av! L l o r a y 
dt i les ta t u s cu lpa s a l p ie de su S e p u j . 

e r o , y por aque l la s a n g r e q¡ie 3alió en 
t a n t a a b u n d a n c i a de las he r ida s de a -
q u r i l a s esp inas , imp lo ra con c o n f i a n z a 
l a mise r i co rd ia y el p e r d ó n . 

Rézense los fres Padre nuestro? y Ave 
Alarias romo en la primera Visita, y 
después el siguiente 

C O L O Q U I O . 

R e d e n t o r mió amoros í s imo; m i e n t r a s 
q u e os adoro e n c e r r a d o en e s t e s a n t o 
S e p u l c r o , e s toy cubier to de rubor , y a l 
m i s m o t i empo de confus ión , porque t a m -
b ién y o tuve p a r t e en el g r a n t o r m é n , 
to q u e suf r i s t e i s poco h a c e , c u a n d o s e 
os puso en l a C a b e z a l a do lorosa c a -
r o n a de e sp ina s . J a m a s en lo de a d e -
l a n t e a b r i g a r é ideas de o rgu l lo n i d e 
soberb ia : j a m a s d e t e n d r é mis p e n s a -
m i e n t o s sob re ob je tos que l i songeen mis 
p a s i o n e s . E s t o os p r o m e t o , Jeeus mió , 
y e s p e r o cumpl i r l o a y u d a d o d e v u e s t r a 



g r a c i a . E n t an to , postrado aquí delan-
te de ves, h í tenlo adoraros , daros g ra -
c i a s y supl icaros. E s t a adorac ion com-
pense los insultos que os hicieron a l 
coronaros la Caí), za de espinas . E s t a s 
g r a c i a s os sean dadas por aquel a m o r 
inf ini to , que os hizo padece r t an to por 
mí . E s t a súij l ica, en fin, a l c a n c e de 
vos, J e sús niio, el perdón de mis ¡n i . 
quidades , p<r los mér i tos inf ini tos de 
aquel la preciosísima s a n g r e que sa l ió 
de vuestra her ida C a b e z a . Así sea . 

Adórese nuevamente, á Jesús Sacra-
mentado como en la primera Visita. 

V I S I T A C U A R T A . 

Adórese al Santísimo Sacramento co. 
mo se ha dicho: recójase del mejor mo-
do posible, y rejlexiónese después en es-
ta pregunta. 

¿ Q u i é n es c-1 que está en este Sepulcro? 

I . E s t á ence r rado aquel Cuerpo san-
t ís imo de Jesucr is to , que fué puesto por 
mí en la C r u z para s-t lvarme. E l t ie-
ne todavía ab ier tas las l l agas en las 
manos y en los pies, a t ravesados con 
durísimos clavos. ¡O c u á n t a s her idas! 
¿Qué despedazamien to se hizo de la 
c a r n e , de los músculos y de los ne r -
vios de aquel las manos y aquellos pies 
adorables! ¡Pacient ís imo Reden to r mió, 
qué pena, qué espasmo toleras te e s t á n -
do vues t to Cuerpo pendiente de la C r u z , 
a t r avesado con aquellos c lavos que os 
t en í an herido! ¿Y no muero yo de do-
lor al pie de es te Sepu lc ro que os e n -
c ier ra , cuando con t an tos indignos y 
abominables pecados he renovado, n o 
u n a s ino mil veces vuestra crucif ixión 
en l a s manos y en los pies? 

I I . Al ina m i a , es te Cuerpo de tu 
Jesús c ruc i f icado ahora difunto, es tá 
ence r rado en es te Sepulcro . C o n tu 
imag inac ión pene t rada de viva fé m i -
r a m u c h a s veces e n sus m a n o s y e n 



sil3 pies ab ie r t a s todavía las Hagas do-
lorosisirnas. Veelas, c o n f ú n d e t e , y pos-
t r a d a en espír i tu de con t r i c ión , ven á 
«sepultarte dentro de e l las . N o puede 
h a b e r me jo r lugar , para que sea lava-
d a de. t an tos pecados comet idos por 
pensamien tos , pa labras , obras , y por 
omis ion , y para que la d ivina jus t i c i a 
n o se vuelva á aco rda r de ellos j a m a s . 

I I I . L a M a g d a l e n a l lorosa no podía 
a p a r t a r s e de la Cruz , y es tuvo a b r a -
z a d a de ella, has ta que por e l la mis-
m a fué depuesto el divino R e d e n t o r . 
¡Ah! Yo t ampoco deber ía s e p a r a r m e do 
e s t e Sepu lc ro , en donde es tá el C u e r -
po de mi amabi l ís imo J e s ú s c ruc i f i ca , 
do por mí . Y a que me es preciso a . 
bandonar lo , ¡ah! dejo aquí á lo menos 
mi co razon ; pero a r repent ido , y pene , 
t r ado de u n verdadero s en t imien to de 
do lor y de con t r ic ión . 

Rétense los tres Padre nuestros y Ave 
Marías como en la primera Visita, g 
despues el siguiente 

C O L O Q U I O . 

Cruc i f i cado R e d e n t o r mió, á qu ieC 
adoro encer rado en este san to S e p u l -
cro: aquí estoy á vuestros pies; ¿pero 
cómo tengo corazon para c o m p a r e c e r 
en vues t ra presencia con un deli to t an 
enorme comet ido por mí, y con las m a . 
nos manchados con vuest ra preciosís i -
ma sangre , por haber renovado t a n t a s 
veces vues t ra crucif ixión con mis p e -
cados? ¡Ah! ¡no puedo n e g a r el e x c e -
so cometido: la vista de mis cu lpas la 
tengo s iempre de lan te de mis ojos! P e . 
ro es toy a r repen t ido , estoy compung í -
do y resuel to á no cometer las j a m a s . 
¡Ah! c u a n t o desesperar ía del perdón s i 
no conf iase en vos, J e s ú s mió, que a n . 
t e s de mor i r en la C r u z lo pediste t a m -
bién por mí á vuestro E t e r n o P a d r e . 
E s c o n d e d m e en t r e t an to e n vues t r a s 
l l agas . E l l a s sean mi refugio , e s p e -
c i a l m e n t e en t iempo de l a s t e n t a d o -



líes: en ellas, J e s ú s mió, quiero vivir, 
y en e l las os pido morir como vuestro 
fiel discípulo. A m é n . 

Adórese nuevamente á Jesvs Sacra, 
mentada como en la primera Visita, ¿¡-c. 

V I S I T A Q U I N T A . 

Hágase el acostumbrado acto de ado. 
ración al Santísimo Sacramento, y re. 
cogiéndose cuanto sea posible, hágase 
con sentimiento de f é viva esta pre-
gunta. 

¿Quién es el que es tá en este Sepu lc ro ! 

I . A l m a mía, aquí es tá el Cuerpo 
de tu Salvador , el cual después de ha-
ber suf r ido t res horas de penosís ima 
a g o n í a pendiente de la Cruz , en medio 
de u n a total desolación en el espír i tu , 
y de indecibles padec imien tos en t o l a 
e l C u e r p o ; finalmente, inc l inada la C a -

beza mur ió . ¡O Dios! J e s ú s mur ió por 
tí, a lma mia , pa ra borrar tus pecados 
y p a r a sa lvar te . ¿Y puedes m i r a r es te 
Sepu lc ro que lo e n c i e r r a s in s en t i r u n a 
g r a n d e conm^cion al re f lex ionar que 
tus pecados han sido la c a u s a f a t a l de 
su muerte? 

I I . ¡ A c u a n t a s ref lexiones dá l u -
g a r aquel la l l aga abi. ita en el Cos ta -
tíu de tu Reden to r ! Ya éi había muer -
to; y a la d ivina jus t i c i a se daba por 
sa t i s fecha con tal muer te ; ya él m u n -
do era salvo: pues ¿por qué despues de 
su m. ier te una cruda l a n z a d a le abr ió 
u n a l l aga en el Costado? L l a g a q u e 
ve rdade ramen te no le causó do lor ; pe-
ro que fué c i e r t amen te l laga d e amor . 
Adora en t r e tan to , a lma mia, ado r a e s . 
te Cos tado abier to , ve t an g r a n d e h e . 
l i da , y pene t r a en ella con tu c o n s i . 
de r ac ion ; pero ag radec ida y c o m p r i m í , 
da de dolor. 

I I I . Es ta l laga abier ta en el C o s -
tado de Jesús , f u é una ¿llaga de a m o r 
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pnrq-ifi q n i ' o que tii8$6f.un" r e fug io f. 
un seguro. asilo para las a l m a s de los 
fieles. Pero ¿qué a lmas , e n t r a r á n en éi? 
¿P >r ventura, s . i b l a s . inocen tes , 6 las 
a lm is sin mancha? ¡ Ají! • esta l laga s a n . 
t ís im i es tá abier ta también á los po** 
bres pecadores , con tal de que e s t é n 
ve rdaderamente c o n t r i t a y- detesten, sus 
pecados con e l dolor ñ u s s incé ro . Al» 
m i rnia, ¡qué consuelo pa ra , t í ! jAh! S i 
tú es tás ve rdaderamente a r r e p e n t i d a , 
busca también un r e fug io en es ta Ha . 
g a . y te s e rá conced ido . 

Rézense lo? tres Padre nuestros y Ave-
Mariis, cano en la primera Visita, y 
después dígase el siguiente 

C O L O Q U I O . 

Al consideraros , amabi l í s imo S i l v a -
dor mío , p r imero c r u c i f i c a d o , despues 
muerto en la c ruz , herido en vues t ro 
Costado, y al fin sepul tado, t iemblo d e 

pies á cabeza a l r econocer la obra in . 
d i g n a de mis g r a r td t s pecados. ¡AU! 
mi amado Reden to r , acep tad a h g í a mi 
s ince ro a r repent imiento , por el q u e pos . 
i rado de lan te de este s an to Sepulcro , 
de tes to de corazon todas mis ,culpas y 
todas mis iniquidades. E s t o y resuel to 
por lo mismo á c o m e n z a r " una vida 
nu va, y así lo prometo firmemente: 
por otra par te , imploro de vos, J e s ú s 
mío, la g r a c i i s ingular í s ima de poder-
ms esconder y r e fug i a r den t ro de la 
l laga de vuestro san t í s imo Costado. E n 
e l la qu iero e n c o n t r a r un asilo seguro 
en la vida y eu la muer te ; en e l la 
qu iero e n c o n t r a r fo r ta leza para resis-
t i r á las ten tac iones ; en ella quiero 
e n c o n t r a r paz, y auxi l io en todas l a s 
v ic is i tudes h u m a n a s ; en el la , jen fin, me 
vend rá á e n c o b r a r .la muer te ; y s a -
l i endo mi alma de vuestro amorosís imo 
Cos tado , pasa rá á vuestro divino t r i -
b m a l . para conseguir (como espero) una 
s e n t e n c i a de e t e rna bendic ión . A m é n . 



Adórese nuevamente á Jesús Sacra-
mentado, cómo en la primera Visita, y 
concluida ésta, retírese cada uno á su 
casa; pero antes de esto, os suplico di. 
gais dos palabras, mas bien con el co-
razón que con la expresión de la len-
gua, á María Santísima. Consolad á 
esta Madre la mas adolorida entre lo, 
das las madres, y entre todas las aman-
tes, la mas desolada por la Pasión y 
Muerte de su Unigénito Hijo Jesús: ro. 
gadle que os alcance de su divino Hi-
jo, que se adora en este Sepulcro, el per-
don de vuestros pecados, la perseveran-
cia en la virtud, y en fin, el Paraíso. 
Así sea. 

29 
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CONSUELO 

A MARIA S A N T I S I M A 

DE LOS DOLORES. 

Os convido, devotos cristianos, (t 
acompañar á Maria Santísima en 
sus dolores después de la Muerte de 
su Santísimo Hijo Jesus. Os supli-
co que desde las tres de la tarile 
del Viernes Santo hasta, las diez de 
la mañana del Sábado de Gloria, 
os dediquéis á consolar á esta ado-
loridísima Madre por el espacio de 
una hora, ó á lo menos media, em-
pii ando este tiempo en devotos afec-
tas y meditación, ó en rezar la co-
rona de sus siete dolores, ú otras 
preces en su honor, acomodadas á 
su dcsolacion. Para que os <.stwu-
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leis á tan piadosa devodon, os anun-
cio. que el Santísimo Padre Fio VII 
en sus dos Breves de 15 de Febre-
ro y21 de Marzo de 1815,". [que 
originales se conservan en la secre-
taria del Vicariato de Poma] con-
cedió á todos los Jieles cristianos que 
emplearen una hora, ó á lo menos 
niedia, en el referido devoto ejercí-, 
ció, ó en público ó privadamente, in-
dulgencia plenaria que se ha de con-
seguir en aquel dia, en que confe-
sándose y comulgando cumplieren con 
el precepto pascual. En los otros 
viernes de todo el año, practicando 
la referida devocion, como ari iba, 
desde las tres de Ig, tarde hasta la 
alba del siguiente Domingo, conce-
dió trescientos dias de indulgencia, 
y haciéndola todas leis semanas, in-
dulgencia plenaria, confesando y co-
mulgando, en um de los últimos <iw§ 

de la dicha devocion en cada ir es. 
Todas las referidas indulgencias se 

pueden también aplicar á las bendi-
tas Almas del Purautor o; y el mis-
mo Pió VII las confirmó perpetua-
mente por el órgano de la sagrada 
Congregación de Indulgencias el dia 
18 de Junio de lb2i¿.~ 
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